
CURSO SOBRE EL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO    Mt 9, 14-17; 
 
CLASE 44          A.M.S.E. 
 
Discusión sobre el ayuno. 
 
R   E   V   I   S   I   Ó   N       D   E   S   G   L   O   S   A   D   A       D   E      Mt 9, 14-17; 
 
9, 14  ENTONCES SE LE ACERCAN LOS DISCÍPULOS DE JUAN 
 
Como hemos visto a muchos acercarse a Jesús, ahora lo hacen los discípulos de Juan el Bautista. 
Recordemos que Juan tenía muchos seguidores y algunos de éstos lo dejaron para empezar a seguir a 
Jesús (entre ellos Andrés, el hermano de Simón Pedro -ver Jn 1,35, 41). ¿Qué los motiva a acercarse a 
Jesús? Quizá la curiosidad de conocer de cerca a Aquel a quien Juan llamó 'Cordero de Dios' y de quien 
Juan dijo que no era digno de desatarle la correa de Sus sandalias (ver Jn 1,27), quizá celos o envidia de 
ver que sus antiguos compañeros se habían pasado al grupo de seguidores de Jesús...  
 
Y LE DICEN: '¿POR QUÉ NOSOTROS Y LOS FARISEOS AYUNAMOS, Y TUS DISCÍPULOS NO 
AYUNAN?' 
 
ayunan 
El ayuno formaba parte importante de la manera como el pueblo judío daba culto a Dios. Pensaban que 
así podían apresurar la venida del Reino (ver Lc 18,12). 
 
¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos...? 
San Jerónimo critica severamente que le pregunten eso a Jesús: "Pregunta orgullosa y llena de rigorismo 
farisaico. Ciertamente es reprensible esta ostentación referente al ayuno (recordemos Mt 6, 16-18). No 
podían estar exentos de culpa los discípulos los discípulos de Juan que calumniaban a Aquel que, como 
sabían, había sido anunciado por las palabras de su maestro (ver Mt 3, 11-12), y se aliaban con los 
fariseos, a pesar de que conocían las palabras condenatorias que Juan les había dirigido (ver Mt 3,7-
10)..." (San Jerónimo, p. 89) 
 
No parece que estén pidiéndole a Jesús que les explique por qué ellos ayunan. Y por lo visto así lo 
entiende Jesús, puesto que no responde en ese sentido. Más bien hay que leer esta pregunta en el 
contexto de su segunda parte: 
 
¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos y tus discípulos no ayunan? 
Sabemos que Juan el Bautista, al igual que el profeta Elías, se alimentaba de langostas (no de las de mar, 
sino de insectos parecidos a saltamontes con alas) y miel silvestre (ver 2Re 1,8; Mt 3,4), y no es raro 
suponer que practicaba ayunos en un sentido penitencial y de purificación, más rigurosos y frecuentes 
que lo que mandaba la ley. Sus seguidores, por lo tanto, se habían acostumbrado a este estilo sumamente 
austero, por lo que se siente en esta pregunta hay un cierto reproche; como que le quieren hacer ver a 
Jesús, del que probablemente han oído hablar que frecuentemente acepta ir a comer a casa de quien sea 
que lo invite (el último de los cuales, como vimos la semana pasada fue Mateo con sus amigos, 
publicanos y pecadores-ver Mt 9, 10), que un hombre de Dios tiene que tener un estilo de vida semejante 
al de Juan y vivir lejos del mundanal ruido, entregado a la oración y a la penitencia.  
 
REFLEXIONA: 
En la vida de fe con frecuencia se comete el error, aun con la mejor buena voluntad del mundo, de 
pretender que los demás sigan el mismo camino que nosotros seguimos: tengan una relación con el 
Señor como la tenemos nosotros; hagan oración como la hacemos nosotros, lean la Biblia como la 
leemos nosotros, participen de nuestro grupo o movimiento, etc. Pero el camino de fe es muy personal. 
A cada uno se manifiesta Dios de distinta manera y le pide que le responda de distinta manera. Cuando 
se trata de seguir al Señor por caminos lícitos,  de elegir el modo de relacionarse con Él no podemos 
nunca pretender imponer a otros nuestros gustos o maneras de vivir nuestra fe. Podemos compartir, 
mostrar, pero hasta ahí. Hay que dejar al otro en libertad de elegir cómo relacionarse con el Señor. Quizá 
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a ti te encanta hacer oración contemplativa en el más absoluto silencio pero a la otra persona prefiere la 
oración cantada; o a ti te gusta rezar con la Liturgia de las Horas pero a la otra persona eso la aburre; o a 
ti te gusta asistir a Misa de 6am cuando apenas amanece pero la otra persona prefiere ir a Misa al 
atardecer. Podemos comentar, mostrar, incluso invitar a compartir, pero hasta ahí, dejando al otro en 
libertad, aunque eso sí, animándolo a que busque tener una relación con el Señor cada vez más cercana.  
 
9, 15  JESÚS LES DIJO: '¿PUEDEN ACASO LOS INVITADOS A UNA BODA PONERSE TRISTES 
MIENTRAS EL NOVIO ESTÁ CON ELLOS? 
 
ponerse tristes 
Se alude al "sentimiento de tristeza que provoca el ayuno, para subrayar mejor que es imposible hacerlo 
mientras el esposo esté con ellos". (Galizzi p. 178)  
 
el novio 
"Jesús se aplica a Sí mismo el título de 'esposo' con que en la Biblia se presenta a Dios y Su acción 
cuando se anuncia el gozo de los tiempos mesiánicos. Por eso, aquí Él se revela como el Mesías 
esperado...obrando milagros y donando el perdón. Con su actuación ha manifestado esa misericordia 
divina que es fuente de gozo. En esa situación es imposible entristecerse ayunando." (Ídem) 
 
REFLEXIONA: 
Este versículo nos recuerda que si tenemos la presencia de Jesús en nuestra vida tenemos motivos para 
estar alegres. A pesar de los problemas y las dificultades que enfrentamos cada día, no hay motivo para 
el desánimo, la desesperanza, la tristeza, si nos mantenemos cerca del Novio, cerca de Aquel que viene a 
iluminarnos con Su amor. 
Hay personas que viven tristes y desasosegadas y no saben por qué, pero si uno les pregunta si hacen 
oración diariamente (cuando menos media hora) responden que no. Ahí tienen la respuesta. ¿Cómo no 
van a estar tristes si se han alejado de Aquel que es la fuente de la verdadera alegría? 
 
DÍAS VENDRÁN EN QUE LES SERÁ ARREBATADO EL NOVIO; ENTONCES AYUNARÁN. 
 
"Jesús es consciente de lo que le espera. Sabe que las contrariedades que están suscitando los escribas y 
fariseos lo llevarán a la muerte y a una muerte violenta. Esos serán días de tristeza y aflicción para sus 
amigos, días de ayuno, un ayuno signo de luto, de forzada y visible ruptura en su relación con el 
Maestro, un ayuno no buscado, como el de los fariseos y el de los discípulos de Juan, sino impuesto por 
las circunstancias." (Galizzi p. 179) 
 
9, 16 NADIE ECHA UN REMIENDO DE PAÑO SIN TUNDIR EN UN VESTIDO VIEJO, 
PORQUE LO AÑADIDO TIRA DEL VESTIDO, Y SE PRODUCE UN DESGARRÓN PEOR. 
 
No se pone una tela nueva sin lavar, que todavía no encoge, como parche a un vestido ya muchas veces 
lavado. 
No se puede remendar lo viejo con lo nuevo.  
 
9, 17  NI TAMPOCO SE ECHA VINO NUEVO EN PELLEJOS VIEJOS; PUES DE OTRO MODO, 
LOS PELLEJOS REVIENTAN, EL VINO SE DERRAMA, Y LOS PELLEJOS SE ECHAN A 
PERDER; SINO QUE EL VINO NUEVO SE ECHA EN PELLEJOS NUEVOS, Y ASÍ AMBOS SE 
CONSERVAN. 
 
pellejos 
Se refiere Jesús a unos recipientes llamados 'odres', elaborados con tripa de animal, (parecidos a las 
'botas' en las que los españoles beben vino).  
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Al vino nuevo todavía le falta fermentar y los odres viejos no lo resisten.  
 
REFLEXIONA: 
Como veíamos en Mt 5, 17-48, Jesús vino a traer algo nuevo. No simplemente una enmienda sino una 
verdadera renovación. Y ello exige de los que quieran seguirlo estar abiertos al cambio, a la absoluta 
novedad que implica el mensaje de Jesús. 
 
REFLEXIONA: 
Lo que Jesús dice no sólo aplicaba a los judíos de entonces sino a nosotros hoy. También se nos pide 
estar dispuestos a renovarnos enteramente cada día, no pretender hacer componendas y tratar de 
combinar lo nuevo que Jesús nos propone con nuestras viejas maneras de pensar. No se puede. 
Pide San Pablo que nos despojemos del hombre viejo, corrompido por el pecado y nos revistamos del 
hombre nuevo, creado para la santidad" (ver Ef 4, 22-24). 
 
REFLEXIONA: 
¿Qué es lo que más te ha impresionado del pasaje revisado hoy? ¿Por qué? ¿Qué respuesta crees que 
pide de ti? ¿Qué respuesta darás? 


